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H ay cosas que siempre 
vuelven, como la 
nieve que deja atra-

pados a conductores de los 
que te apiadas mientras ves 
las imágenes y piensas en lo 
afortunado que eres por no 
haber tenido que viajar por ca-
rretera estos días. Todo va y 
vuelve; ese es nuestro destino 
también en la alternancia po-
lítica, sobre todo cuando ves 
que en Iowa nieva y sale refor-
zado un Donald Trump que al-
guno había dado por congela-
do. También él vuelve.  

Sin entrar a valorar la velo-
cidad con la que ha pasado la 
legislatura de Joe Biden, me 
pregunto si no habremos olvi-
dado el día en que el longevo 
mirlo blanco desalojó de la 
Casa Blanca al dragón de sie-
te cabezas que fue Trump, tan 
pirómano como imprevisible 
su mandíbula. Aquel noviem-
bre de 2020 el mundo contu-
vo la respiración: había enton-
ces cierto tufo a azufre que ha-
cía irrespirables las relaciones 
internacionales, el discurso 
político, los derechos huma-
nos y hasta la piedad, y era tal 
el hedor que había generado 
la legislatura del magnate que 
hasta el elenco de ‘El Ala Oes-
te de la Casa Blanca’ se volvió 
a reunir para rodar un episo-
dio, 17 años después de haber 
terminado la serie, con el fin 
de movilizar al electorado de-
mócrata.  

Si alguien podía era él, 
Joshia Bartlet: el personaje 
que encarnó el ideal artúrico 
en la política. El presidente de 
los Estados Unidos interpre-
tado por Martin Sheen nos hi-
zo creer en una política fiel al 
sentido cívico de su oficio y 
no a los intereses del partido 
al que le debes el puesto. La 
serie de Aaron Sorkin nos hi-
zo creer en el poder como un 
medio para mejorar la vida de 
todos, y no solo la de los ciu-
dadanos para los que goberna-
ba o la de los protagonistas, 
caballeros de la mesa redonda 
de aquel despacho oval, sino 
también la nuestra, la de los 
espectadores que veíamos en 
esa ficción un ideal al que as-
pirar desde el salón de casa. Es 
ficción, pero los dragones 
tampoco existen, y ya ven.  

La serie ha vuelto a la tele 
(Amazon) y también Trump 
ha vuelto a la tele como los 
temporales: asistir a su victo-
ria en los ‘caucus’ de Iowa ha 
sido como ver nevar cuando 
tienes que salir de viaje en co-
che. ¿Qué hacer ante esta pre-
visión? Las causas judiciales 
abiertas contra él han sido bo-
las de nieve, es preocupante 
que tan solo Bartlet nos haga 
soñar con vencer dragones.

Marta San Miguel

Bartlet  
y el dragón

El guiñol español
Con el Gobierno de Sánchez, a pesar de sus muchos disimulos, está claro que 

los intereses personales y partidistas se anteponen al interés general
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L os retos a los que deben 
enfrentarse los titulares de 
los 22 ministerios son mu-

chos y diversos: reforma de la fis-
calidad, financiación autonómica, 
gestión de los fondos europeos, re-
ducción de la deuda soberana 
(que ya se eleva a 1.577.732 millo-
nes de euros, 109,77% del PIB, 
unos 32.646 per cápita), conten-
ción de la inflación, abaratamien-
to de la energía, etc. A estos obje-
tivos se suman otros, como la re-
gulación de los flujos migratorios, 
la regeneración de nuestro dete-
riorado tejido industrial, la políti-
ca agropecuaria, la adecuación de 
las vías de comunicación, la me-
jora de la sanidad, la calidad de la 
educación, la financiación de las 
universidades, el porcentaje del 
PIB destinado a la investigación 
científica, la medra de los recur-
sos destinados a defensa, el en-
quistado contencioso de Gibral-
tar… En fin, pongamos aquí punto 
y aparte. 

A más, el panorama político en 
nuestro país sigue agitado y sumi-
do en el secretismo y la incerti-
dumbre, en contra de la deseable 
estabilidad institucional y de la 
paz social que buena parte de la 
sociedad española reclama, y difi-
culta en gran manera enderezar 
nuestra maltrecha economía 
creando el marco necesario para 
la creación de empleo y riqueza. 
España continúa inmersa en el 
embrollo, en un estado donde el 
lío y el embuste han adquirido 
corporeidad. Salvo los políticos 
mediocres, estos sí, dotados de in-
teligencia artificial, que meramen-
te desarrollan funciones vegetati-
vas, más proclives a llenar su an-
dorga que a procurar el bien de to-
dos, y los rendidos a obscena plei-
tesía o los que tributan vergonzo-
so vasallaje, todos los demás mor-

tales anhelamos una gobernanza 
conciliadora y eficaz. 

¡Ay!, pero el mendaz doctor 
Sánchez, cada vez más propenso 
a la autocracia, y sus embelesados 
y sumisos adláteres porfían con 
necedad y pertinacia en sus cuen-
tas y recetas, sin reparar en otras 
opciones alternativas. Uno y otros 
desoyen sesudos consejos e igno-
ran posibles soluciones y esto, por 
desgracia, no parece que tenga vi-
sos de enmienda. Todo lo contra-
rio: la obstinación en la mentira y 
el disparate parece ser su norma 
de conducta y así van cargando su 
ya abultada mochila de ardides, 
tretas y añagazas. 

Las componendas del Gobierno 
de la nación, ahora apenas hilva-
nadas, pero mostradas como pa-
ño de buena hilaza, constituyen en 
realidad un atractivo trampantojo 
que puede cortarse y deshacerse, 
como la mayonesa. Son varios los 
frentes abiertos en este contuber-
nio patrio. Ha salido a la palestra 
la vituperable transacción del Go-
bierno (negada a medias) de tro-
car la sede en Madrid de la Auto-

nuevo delata la bisoñez del perso-
naje por mucho que se suba al Fal-
con y se pavonee en el exterior. 

Pero los asuntos ahora canden-
tes son otros. La amenaza real de 
acabar con la separación de pode-
res del Estado, como sugiere el 
nombramiento del ministro de la 
presidencia y a la vez de relacio-
nes con las Cortes, al que también 
se ha entregado la cartera de Jus-
ticia, por lo que es el símbolo vivo 
de la Trinidad (Dios uno y trino), 
daña la reputación de nuestro pa-
ís y revela una ‘progresista’ deriva  
autoritaria y un alarmante aleja-
miento de lo que se entiende por 
una democracia moderna. La alu-
sión a la instrumentalización de la 
Justicia o judicialización de la po-
lítica, que hace referencia al uso 
de procedimientos judiciales con 
el objetivo de una persecución po-
lítica basada en intereses espurios 
y no en el imperio de la ley (‘la-
wfare’) no es precisamente bálsa-
mo que alivie el resquemor de la 
ciudadanía. El vicepresidente de 
los populares en el Parlamento 
Europeo, Siegfried Muresan, ya ha 
avisado al presidente del Gobier-
no del riesgo de que se bloqueen 
los fondos europeos por su «ata-
que al Estado de derecho», que es 
también un «ataque a las normas 
europeas». 

La urdida amnistía que el trile-
ro doctor Sánchez y sus compar-
sas se empeñan en sacar adelante 
con fórmulas arteras en provecho 
propio, lejos de procurar la cohe-
sión y la sana convivencia entre 
los españoles, deviene en la parti-
ción y el enfrentamiento cainita 
de la sociedad, por cuanto impli-
ca la quiebra de la norma supre-
ma, lleva aparejada la aberrante 
creación de un espacio de impuni-
dad para la casta política y fomen-
ta la desigualdad entre los españo-
les. En una democracia no impos-
tada, que no es el caso de esta mal 
zurcida España, un gobernante no 
puede anteponer sus intereses 
personales o partidistas al bien co-
mún de todos sus conciudadanos. 
Algo inadmisible desde cualquier 
perspectiva, por mucho que se 
afanen en ello los taimados acto-
res del guiñol español.

«El panorama político en 
nuestro país sigue agitado 
y sumido en el secretismo 
y la incertidumbre, en 
contra de la estabilidad»

Pasaron el verano y el otoño

Aurelio Viñas Escuer

E n su peculiar relación con 
las grullas, que parecen te-
ner un timbre térmico de-

bajo del ala, llegaron una vez más 
los fríos invernales, dando fin al 
verano y al otoño del pasado año. 
Un verano y un otoño formados 
como todos, acaso un poco más 
secos, por sus tormentas, rayos, 
centellas, relámpagos y algunos 
brotes de granizo aquí y allá. 

Un verano y un otoño algo dis-
tintos quizá en lo político, con un 
presidente de Gobierno provisio-

nal haciendo filigranas de todo ti-
po para mantenerse en la Mon-
cloa, algo que por fin ha consegui-
do. Y no solamente para perma-
necer allí lo que queda de legisla-
tura como presidente del Gobier-
no, bien arropado por sus veinti-
dós ministros, sino para estable-
cerse allí ‘per secula seculorum’. 
Teniendo en cuenta que cada mi-
nisterio, con sus consejeros, ase-
sores, secretarios, guardaespal-
das, conductores y enchufados 
supone una plantilla demasiado 

elevada para un país no muy bo-
yante. 

Hay muchas formas de analizar 
estas cuestiones. Quizá por sen-
tirme un vejestorio, con casi un si-
glo de edad, yo he optado por pen-
sar que en lo más hondo de su ser 
Pedro Sánchez anda pensando en 
hacer de España algo parecido a 
una dictadura política, lo que le 
dará absoluta estabilidad y plenos 
poderes para permanecer en la 
Moncloa. ¿Lo conseguirá? Todos 
deseamos que no, pero no duda en 

intentarlo. Cosas más raras se han 
visto. ¿Y la oposición? La oposi-
ción anda tan dividida que es co-
mo si no existiera. Poner un gra-
nito en el ruido cuando hay lugar 
a ello, pero eso en España lo sabe 
hacer todo el mundo. 

¿Y qué piensan en Europa de lo 
que ocurre de los Pirineos para 
abajo? Yo creo que miran a Espa-
ña con ojos sombríos, como a ve-
cinos incómodos. Cada uno mira 
hacia su área y se acabó. Si Espa-
ña quiere tener veinte ministerios 
como si quiere tener cincuenta. Ya 
lo pagarán las carreteras, y las pen-
siones, y los mismos servicios mé-
dicos. No pueden unos pocos ir en 
la burra sin hacer a muchos ir an-
dando.

HERALDO

ridad Europea de Lucha contra el 
Blanqueo de Capitales por el de-
sembarco de la Sra. Calviño, ami-
ga y obediente colaboradora ade-
más de haber sido vicepresidenta 
primera del Gobierno y ministra 
de Asuntos Económicos, en la pre-
sidencia del Banco Europeo de In-
versiones. La simple hipótesis de 
este bochornoso cambio de cro-
mos causa estupor y provoca hon-
do malestar. 

Por si esto fuese poco, el doctor 
Sánchez ha cometido un lamenta-
ble error en política exterior, un 
inoportuno desliz diplomático al 
confundir su rol como presidente 
de turno de la UE con sus apeten-
cias personales, lo cual ha genera-
do un grave quebranto de nuestras 
relaciones con Israel y ha empa-
ñado nuestra imagen frente otros 
países de la Unión. Algo que de 
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